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ABEJA ESPAÑOLA 

NUM. 303. S¿iado, 10 de Julio. 5 qtos. 

¿ Q U E H A Y E N NUESTRA REVO­
LUCIÓN D E O P I N I O N E S , CUTE NO 

SEA. N A T U R A L ? 
•i 

Algunos han llamado revoltillo 
niejor que revolución á la que Es­
paña está corriendo > pero es por--
que no han considerado que el tras­
torno es inseparable de estas crisis 
(terribles casi siempre por sus efec-
tos, y mas terribles todavía ppr sus 
aparatos) que anuncian por lo re­
gular la destrucción mas cóm-: 

pleta del orden y dé la sociedad. 
No es susceptible de reglas y com-'. 
pases la conmoción popular que 
suele ser el primer impulso de las 
revoluciones: todo lleva después es­
te carácter primitivo de rabia y des­
entono, que anima siempre á los 
Pueblos, para romper los lazos de 
la subordinación, y afloxtir «1 yu-
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go de la ley. Los hombres mismos, 
que se ponen al frente , para ciar 
dirección "á, este movimiento ñape? 
tuoso, .obran mucho tiempo en fuer­
za de -él/Todo está inquieto y vacilan­
te en un,estado que perdió;una vez 
su ni Ve}, y los. gobiernos pierden in­
culpablemente ; lá opinión pública, 
porque se les atribuye siempre el 
desorden y pocti firmeza-del edi­
ficio, que mas que de ¡ ellos viene 
de la situación misma de la nación. 

Asi la, España, luego que el Dos 
de Mayo-, aventuró un movimiento^ . 
irregular, para ver si pódia sacu-, -
dijf á un tirano , que se le venia 
encima, , apoyando su . usurpación 
en el orden de. cosas ,; qué regia;. \ 
quedó á la merced de la casualidad. 
y. délos hombres, que: la han trai-, 
do vagando por todos los sistemas,: 
y- aun no la han podido fixar, por 
un impulso, que suspendiese dé re-

Í
>ente ( l o q u e e s muy difícil) el va-
anceo de aquel primer movimien*. 

tp , que le dio la desesperación, y 
puso en . juego todas las pasiones. 
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1 , Se quisiera de ; nuestros "-gobernantes 
el imposible; de que á una voz que 
diesen (i estas, al modo que á los 
soldados en l ínea, se llevasen y sé 
traxésenj" se entremezclasen , y des­
uniesen con arreglo al plan y al 
designio' del que manda la maniobra. 

l ína sociedad no es' un exérci-
: to ni una comunidad dé monges, 
' á dónde todo es fácil lleve una 

marcha regular. TMo hay que exas-
" perarse porque los estímulos del 

amor exclusivo ( que se llama egoís­
mo ) obre en todos sentidos irrita­
do por las impresiones ingra tasde 
las circunstancias: la facilidad de 
escabullirse al abrigo de la confu­
sión en que se hallan las cosas , ha­
ce que este enemigo natural de las 
sociedades y de las leyes ( que solo 
se han hecho para é l ) contramine 
la nueva fortaleza , que sé ha le­
vantado para, la seguridad del ciu­
dadano. Gomo vive en todas las ca­
sas, y en todos los destinos, crece 
su resistencia al paso que se aumen­
ta el empeño de contrarestarla , y 
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solo una fuerza legal qué se hicie­
se sentir en todos los ¿untos de la 
monarquía,.podría llegar á quitar­
le á este monstruo desorganizador 
el recurso que siempre encuentra en 
las. habitaciones menos sospechosas* 
y á donde (ni aun se pudiera re. 
celar) se le diese el menor asilo. 

Llevará, pues , nuestra revolución 
forzosamente el curso de todas: son 
lps mismos los hombres del dia , que 
los que han hecho todas las demás; y 
si como hemos dicho, las situacio­
nes son solamente las que forman 
la diferencia que hallamos en los 
hombres ; las revoluciones sitúan á 
todos, y en todos los puntos y cli­
mas, á poco, mas ó menos, de un 
modo uniforme , y por eso tienen 
en ellas las naciones, todas , el pro­
pio carácter, y las mismas propen­
siones. Erraremos por caminos trans­
versales y opuestos ; volveremos mil 
veces;ai que solo temamos cursado, 
y no encontrándolo tan suave como 
en.losi tiempos , que no andábamos 
otro, tomaíeiiios veredas intermedias 
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y. de. travesía.. Andaremos perdidos 
algunos días sin saber donde esta­
mos; .caeremos de nuevo , si se quie­
re., en el antiguo; pero nos volverán 
á arrojar su. rudeza y sus peligros, 
hasta que al fin , cansados de va­
gar sin utilidad , y desesperados dé 
poder dar un paso adelante por él; 
no tendremos mas arbitrio , que fi-
xarnos, en el nuevo camino que nos 
facilitara la marcha libre y desaho­
gada , y en donde debemos por pre­
cisión bailar todos los medios de 
llegar seguros y con mas comodi­
dad al fin. 

El tiempo obra siempre su efecto; 
la resistencia de las pasiones como 
que las pone en un estado de vio­
lencia * no puede ser duradera; la 
energía do la ley , y el peso natural 
de la fuerza, que la hace observar, 
las •'constriñe , y reduce su im­
pulso á compaginarse con el de la 
ley. Todas las naciones han toca­
do en sus revoluciones las mismas 
dificultades, y todas las han visto ven­
cidas por la fuerza de la ley , y la 
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del gobierno; y el transcurso dé po­
cos años há realizado las innovacio­
nes, y disipado hasta la memoria de 
los'usos antiguos, Parecía imposible 
á los que Veían el furor de las pa­
siones y-los intereses desencadefia-
dos, que estas pasiones mismas ha­
bían de llegar después á exaltarse 
á favor de las nuevas instituciones 
que tanto resistieron ', pero la histo­
ria y los resultados han contestado 
esta verdad , que está en la natura­
leza de los hombres, y de lóstras-
tornos. El escándalo y la desespe­
ración de Jos que hoy no pueden 
concebir como obra 'el tiempo es­
te prodigio, proviene de que des­
conocen su mismo ser, y no ven s 

en Jos sucesos sino los efectos pre­
sentes , sin. remontar á la naturale­
za variable y Contradictoria de las 
causas, •• ",' ,,'.' . . . ' • ' ' ' 
(Coriclaye el art. Mnüin. aiti) 

Con uno solo bastaba,:'según de­
recho , en caso necesario (que no es 
imposible, aunqUe raro) y no care­
ce de exemplaren esta Iglesiaj y 
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en otras , por contagios f¡ entredi­
chos etc. Si concurrieron todos,los 
que habia, ¿puede desearse nías? La 
protesta. S í , la protesta de uno de 
los Señores: ¿y que dice la protes­
ta del sügeto mas candido del mun­
do , y del menos capaz de formái>/ . 
la , ni aun de imaginarla ? Lo mis­
mo que. está ya dicho y repetido has­
ta el fastidió;.que debe ser. abogado, 
que-debe sostenerse el nombramiento 
sostítuido del Señor propietario etc. 
¿Pues que fuerza añade esto a -lo- ya 
expuesto?, sin émbago los canónigos. 
acompañaron dicha protesta en su 
oficio á la Regencia , diciendo franr 
camente, que no obstante ella, proce­
dieron á la elecion , recayendo por 
todos votos en el Señor Plaza, porque 
aun no siendo abogado , era el úni­
ca Jmisita de la corporación , había 
sido juez eclesiástico etc. para que es­
timase S. A. si le obstava lo alegado 
en contra , y proceder en este ca­
so á nueva elección : irías la hecha 
fué aprobada (no obstante todo lo pro­
testado) mereciendo, no la aprobación. 
de que se burla el señor .articulisUv 
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atoo la que corresponde á las potes-, 
tades civiles, esto, es ,. aprobación del 
uso de la jurisdicción, aprobación no 
legislativa 6 definitiva, sino tuitiva, 
de permiso, protección, y defensa, co-
nio Ja que se dispensa á la jurisdic­
ción del Nuncio , á la de Cruzada , á 
Jas Bulas y rescriptos de los Papas, 
a las mismas, decisiones d é l o s conci­
lios Ecuménicos, que si no se reciben 
ningún valor tieríen ;. principios muy 
conocidos y que no ignora la Regen­
cia , á cuya frente se halla el primer 
eclesiástico de España, cuya Iglesia Je 
reconoce y venera por su protector, 
y por su apoyo. 

Ónúéó lo dé la s citas falsas que di-
ce^este Señor, pues buen cuidado ten­
drá el Español justo de rectificarlas 
como también decir algo sobré la te­
ma de sostener el endoso de jurisdic­
ción quebtzo el Vicario suspenso, pues 
esto és muy l a rgo , y dará mater iaá . 
una disertación iormal, en que se ve­
rá lo que escriben sobre el casólos 
célebres, canonistas VVanespen , y Be-
rardi (yaque los cita con aprecio/igual- . 
mente que Barbosa, y otros muchos; la* 
decisiones de la sagrada Congregación,i 
del Concilio etc. e t c . = y i . B. C. 
Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 

A cargo de D. R. Vergcs. 
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